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Martin Scorsese 
El cine como cuestión de fe 
~criado entre curas, se redimió filmando 

la vida de hombres empeñados en 
descender al infierno. El 5 de enero 
estrena su última película: «Silencio» 

LUCÍA M. CABAN ELAS 

MADRID 

Cri ado entr e cur as, gánste­
res e imágenes en la gran 
pantalla, el destino de Mar­
tin Scor sese. qu e el 5 de 
enero estrenará <<Silencio». 
parecía esc rit o desde que 

se mud ó junt o con su famili a a Littl e 
Italy, un islote católico en el Lower East 
Side de Nueva York, apena s a se is ca­
lles de donde vivia Robert de Niro. «La 
igles ia y el cine eran los dos úni cos si­
ti os a los que mis pa dres me dejaba n 
ir», confesó en 2005, tras recibir un pre­
mio a su t rayectoria en Marrakec h. Una 
imposic ión que pretendía salvar al pe­
queño Marty de las peligrosas calles del 
barri o, alejándolo de los revólveres y la 
mafia, pero que marcaría su carr era . 

Su prim er mentor fue Francis Prín­
cipe. un cura italoamericano al que ayu-

d aba cuand o era monaguillo y con el 
que compartía la pasión por el cine. «Veía 
en él un a posibilidad diferent e a la que 
me ofrecían las calles de Little Italy, con 
todas las tentac iones y opor tu nida des 
de perdición». reco noció entonces. 

Después del institut o fue al semina­
rio y es tudi ó pa ra cur a, pe ro mov ido 
por un a inquebrant able pas ión por ha­
ce r cin e, ingresó en la New York Uni­
versity en 1960. Allí conoció a Haig Ma­
noogian, que enseñaba a sus estu dian­
tes a hacer películas sobre su vida. Una 
lecció n que Scorsese se gra bó a fuego. 
y que definir ía su tr ayectori a como ci­
neas ta. En cas i todos sus t ítulos. la vio­
lenc ia. las drogas, el sexo o la mafia son 
pro tagonistas. Pero hay algo que, aun­
que etéreo en ocas iones, s iempre está 
prese nte: la religión. Un viaje espiri tual 
en el que lleva embarcado desde su pri­
mer largometraje, «¿Quién llama a mi 
puerta?» (1968). en el que explora la mo-

«Católico fracasado » 
La espiritualid ad de Martín 

Scor sese, un «católi co 
fr acas ado », impr egna su obra , 

desde «Malas calles» a «La 
últ ima ten ta ción de Cristo », 
obr a t a n polémica en su día 

como valiente 
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ra lidad a través de un hombre per dido 
entr e sus conviccio nes religiosas y un a 
liberadora expe riencia sexua l. 

Una disputa similar a la que abordó 
en «Malas calles» (1973), su vuelta alba­
rrio que le vio crecer como un chico «ba­
jito, enclenque y enfenni zo, un niño de 
mamá. Y ta n alérgico a los an imal es 
que se jugaba la vida si acariciaba a un 
pe rro », según lo define Peter Biskind 
en el libro «Moteros tranquil os. toros 
sa lvajes» (Anag rama). La película os­
cila entre la aut enti cidad documental 
de Scorsese como Les ligo de los ester ­
co leros de la ciudad y un a at mósfera 
febril cercana al delirio en la que Char ­
lie (Harvey Keitel). el pro tagonista, se 
debate entre prosperare n la mafia o re­
fugiarse en el catolicis mo. Y de fondo, 
las reflex iones del person aje. que en 
rea lidad es el pro pio cineas ta: «Los pe ­
cados no se red imen en la Igles ia. Se re­
dim en en las ca lles. en casa. Lo demás 
son chorra das y tú Jo sabes». 

Tono místico 
Si en las anter iores pe lículas se perci ­
be la influencia re ligiosa de la mano 
qu e mece la cun a, e n «Tax i Dr ivern 
(1976) el tono místico es ligera mente 
más am biguo. El im án qu e la icono ­
gra fía divina ejerce sobre Sco rsese es 
tangible en toda su filmografía, desde 
detalles, como cuand o Trav is Bickle 
esboza una cruz en un a bala, como en 
las muchas postu ras de personajes que 
recuerda n aJes uc risto en la cruz . 

Aunque en «Toro sa lvaje» (1980) si­
gue presen te su fervo r, Scorsese se ale­
ja del tema de la culp a y opta po r ex ­
plorar el de los efectos del orgullo. cuan­
do la esperanza parece fuera de alcance 
para el egoís ta pú gil. La Mott a final ­
mente encue ntra la redención a través 
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de la humild ad. Una vez más. des liza 
una lecc ión c itando un versícu lo de l 
Evangelio según San Juan: «Solo sé esto: 
un a vez fui ciego, y ahora puedo ven>. 

Más difíc il lo tuvo con «La última 
tentac ión de Cristo» (1988). Si Scorse­
se era ya «inestab le)) de por sí, como re­
conoció la que fuera su par eja , Sandy 
Weintraub, la polémica surg ida por su 
particular vers ión del hijo de Dios. in­
compr endid a por mu cho s al intentar 
plasmar có mo Jesús se enfre nt a a las 
mismas tentaciones que cualqui er per­
sona , le superó. Pero , como siempre . 
sup o leva ntar se. Si él no peleab a, al­
guien lo hacía por él. Así ha sobrevivi­
do el genio incomprendido de Ho­
llywood, que «tenía una sensación mal­
sana de mu er te inmin ente, creía que 
iba a morir en un accidente de avión o 
que su sa lud iba a fallarle. y por eso te­
nía que conseguir todo lo que pudiera. 
cuanto ant es», recordaría el guion ista 
Jonat han T. T.aplin. Y siete años más 
tarde, e l pr opio Scorsese. en e l docu­
mental «A person alj ourneywith Mar­
tín Scorse se throu ght amer ica n mo­
vies». resumiría as í el dilema: «No veo 
realmente un co nflicto entr e la Igles ia 
y las pelicu las. lo sagrado y lo profano ; 
creo que hay espiritualidad en las pelí­
culas, aunque sea una fe sustitu tiva». 

El director. que era «todo fobias y an­
siedades ( ... ). que apretaba durant e los 
despegues un crucifijo hasta que los nu­
dillo s se le ponían blancos. que vivía 
agobiado por superst iciones. una mez­
cla de catolicismo y otros arcanos de su 
cosecha)>, buscaba protección en las pe­
lículas. que le libera ban. le permitían 
ser va liente y enfrentarse a esos demo­
nios que siempre le han perseguido. 
Johnny Boy, «el bendito » de «Malas ca­
lles)), es el espíritu libre que Char lie nie-
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«Silencio», un viejo proyecto que 
rondaba en la mente del cineasta 

ga en su interior. un esbozo del Travis 
Bickle de «Taxi Driver», una \lersión más 
hermética y siniestra del mismo perso ­
naje. Gracia s a las interpretaciones de 
De Niro. su actor fetiche, Scorsese pudo 
dar rienda suelta a su lado oscuro. Como 
dijo Steven Spielberg, Marty «deja que 
Bobby se desmadr e y pierda el control 
para que él pueda seguir control ando. 
Creo que Bobby está sencillamente ma­
ravilloso como extensión de lo que Marty 
podría haber sido, si no hubiera sido di-

J. M. CUÉLLAR 

Cuando en 1988 se estaba reali ­
zando un pase especial de «La 
última pasión de Cristo>) en Nueva 
York. Martin Scorsese conoció al 
arzobispo Paul Moore. Este regaló 
al director una copia de la novela 
histórica de Shusaku Endo 
titulada «Silencio ». La obra fue 
recibida con muy buenas críticas 
cuando se publi có en Japón en 
1966, al tiempo que generaba 
grandes deb ates y análisis 
sesudos. completos y muy 
rigurosos. La traducción al inglés 
llegó años más tarde y con ella 
creció la reputación de la novela 
como una profunda investigación 
y reflexión sobre la religión. 

Nada más empezar la lectura. 
Scorsese se sintió cautivado por 
la novela , hasta el punto de sentir 
que «Silencio » le hablaba perso ­
nalm ente , segú n llegó a confesar 
en «pet it comit é)>. Scorsese tuvo 
una infancia profundamente 
religiosa. tanto que llegó a 

Colaboración 
Gracias a Robert de Niro, 
su actor fetiche, dio rienda 
suelta a su lado oscuro 

Influencias 
Fellini, Truffaut y Goddard 
le acercaron a la poesía 
del séptimo arte 
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plantearse comenzar el sacerdo ­
cio. De ahí su interés perman ente 
por este tema. Con «Silencio» el 
director llegó a comentar que al 
leer la novela le sorprendió 
descubrir que planteaba asuntos 
muy profundos y serios sobre el 
cristianismo con los que, según él 
mismo , «sigo luchando hoy en 
día . Llegado a este punto de mi 
vida pienso constantemente en la 
fe y la duda , la debilidad y la 
co ndición humana. Todo s ellos 
so n temas qu e la nov ela de Endo 
plantea de una manera directa ». 

El interés de Martín Scorsese 
por la novela incrementaba con 
cada lectura y empezó a trabajar 
en la adaptación al cine con su 
colaborador habitual Jay Cocks a 
finale s de la década de 1980, con 
la intenci ón de llevarla a la 
pantalla próximamente. Sin 
embargo, no encontraba el 
borrador exacto ni lograba 
financiación , hasta ahora. El 
filme se estrena el s de enero. 

rec tor de ci ne)>. De hec ho -ex pli ca 
Biskind-, en «Malas ca lles», Scorsese 
hace el papel del ases ino a sueldo que 
viaja en el asiento trasero del coche que 
se lleva aJohnn yBoy, igual que en «Taxi 
driver>) interpreta al hombre armad o 
que viaja en el as iento tra sero del taxi 
de Bickle. Es una fantasía del director 
como asesino . «Ahora . como artista, en 
ciert a manera soy las dos cosas: gángs­
ler y cura)), llegó a afirmar. 

U na estrella 
«Marty era la estrella. Estaba en un ni­
vel total mente difer ente. Podía citar­
te películas. desc ribirl as por tomas. 
Mientras noso tros nos dedic ábamos 
a tontear, t rata ndo de enco nt rar la ex· 
posició n correc ta, él ya emp ezaba a 
filmar esas joyitas». recuerda el direc­
tor Jim McBride en «Mote ros tranqui ­
los . toros sa lvaje s». Sin emb argo, su 
estilo no era nuevo, como e l nomb re 
de la corrie nte con la que renovó el de­
sabrido sistema de los estudios de Ho­
llywood. El cine europeo . que prefería 
ahond ar en los aspectos más person a­
les de los ar tislas y no sucum bir al ne­
gocio de la indus tria, tuvo gra n influen+ 
cia en Scorsese. En su casa no había 
libros. y fuero n Fellini. Truffaut y Go­
ddard los que le ace rca ron a la poesía 
del séptimo ar te. convirtiéndolo en un 
autor no solo capaz de cont ar su vida 
a t ravés de una cámara. sino también 
de exp iar sus pecados detr ás de ella. 

Aunque en su día se definió como 
«un católico fracasado» , por ser inca­
pa z de segui r rigurosamenle la orto ­
doxia. Martín Scorsese descubr ió que 
el cine era tam bién una cuestión de fe. 
y se redimió filmando co n clem encia 
la vida de hombres empeñado s en des­
cender al infierno. 


